
Geo-ruta 1: LOS GALACHOS DE VALSECA

En este recorrido queremos llamar tu atención sobre el hecho de que la

toponimia de un lugar esconde muchas pistas sobre su geología: la calle

Galachos y el propio nombre del pueblo, tienen un significado

geomorfológico. Además, descubrirás la denominada “tierra de

Valseca”, un mineral de propiedades absorbentes y múltiples

aplicaciones que se extrajo en el Barranco del Francés. Contempla una

de las panorámicas más bonitas de la sierra y descubre cómo se formó.

Y el origen de los terrenos areno-limo-arcillosos de las campiñas,

formados en abanicos aluviales cenozoicos, que generan suelos de

textura franca, responsables de los deliciosos y afamados garbanzos de

Valseca.

Información de las paradas: http://www.valseca.es/geo-ruta-1:-los-galachos

Vista panorámica del barranco del Francés, con la Sierra de Guadarrama al fondo

Bloque diagrama 

simplificado de la 

constitución geológica del 

sector occidental del término 

municipal de Valseca.



¿Te has parado a pensar a qué deben los 

pueblos y parajes sus nombres? En todos los 

casos, estas denominaciones tienen un motivo 

histórico, tradicional o incluso geológico. Los 

topónimos son los nombres impuestos a los 

lugares, y la geología tiene una clara influencia en la toponimia, pues ésta 

refleja en numerosas ocasiones el tipo de relieve, el 

paisaje o las litologías del entorno. Existen topónimos que 

aluden a la sierra, los llanos y las campiñas, valles, 

piedemontes, navas, lastras y cuestas arenosas, 

serrezuelas, vegas, arenales, hoces y cañones, etc. Por 

ello, podemos decir que existen numerosos 

“geotopónimos” en la provincia de Segovia. Asimismo, la 

toponimia se revela en ocasiones como una herramienta 

útil para el estudio e interpretación de la geología 

segoviana. 

El caso de Valseca, es uno de estos ejemplos de topónimo 

reflejo de la geología, concretamente de la 

geomorfología: deriva de Val Seca (valle seco), nombre 

con el que la localidad aparece documentada en 1247. 

También se llamó Valseca de Bohones, por un despoblado 

que tenía que se llamaba Buhones. Pero no sólo el 

topónimo del pueblo refleja características del relieve y el 

paisaje, la calle y luego camino que se dirige hacia las 

zonas de barrancos arenosos de Hontanares de Eresma, 

reciben el nombre de Los Galachos. Los galachos, 

cárcavas o alcabenes son pequeños valles de paredes y 



cabeceras verticalizadas y elevada pendiente, pequeños regueros 

distribuidos de forma arborescente y muy próximos entre sí. Están asociados 

a litologías fácilmente erosionables (arenas y arcillas), y a un clima 

semiárido. A lo largo del borde del piedemonte norte de la Sierra de 

Guadarrama, en la provincia de Segovia, aparecen toda una serie de 

cárcavas y barrancos bien desarrollados, y en Valseca también puedes 

encontrar buenos ejemplos de estas características formas. En la siguiente 

parada de esta ruta, descubrirás cómo se producen.  

 

 

 

Retrocede unos pasos y cruza al otro lado de la 

calle para tomar la travesía de Lobones en 

dirección al antiguo cementerio del pueblo. Desde 

allí gira a la izquierda, por el camino del Arroyo 

hasta la bifurcación, donde deberás continuar por 

el de la derecha.  



PARADA 02 - Tierra de 

garbanzos y galachos

Según has ido caminando hasta 

esta parada, has podido 

observar un curioso paisaje 

común a otros lugares de la 

geografía segoviana. Cuando las 

rocas por las que discurren los arroyos y torrentes son 

deleznables (se desmenuzan fácilmente), como arcillas o 

arenas arcillosas, en sus cabeceras suelen formar infinidad 

de regueros y barrancos que descarnan la ladera; reciben el 

nombre de cárcavas, galachos o alcabenes. Además, en 

Segovia estos terrenos acarcavados, al considerarse 

perdidos para su uso agrícola, reciben el nombre de 

‘perdíos’. 

 



En numerosas ocasiones, la deforestación y la alta 

susceptibilidad a la erosión hídrica del sustrato, son 

factores que condicionan la presencia de estas cárcavas y 

barrancos o barrancas. Tiene importancia un fenómeno 

denominado sufusión (en inglés, piping), que consiste en la 

circulación subsuperficial de las aguas de lluvia o fusión 

nival infiltradas en el suelo, produciendo un lavado de los 

materiales más finos (arcillas y limos), lo que conlleva a la 

formación de auténticas galerías subterráneas. El colapso 

de estas galerías condiciona las direcciones de los cauces 

superficiales, y produce su encajamiento y profundización, 

asociado por ejemplo, a fuertes tormentas estivales. Otro 

fenómeno que influye en la formación de cárcavas es el 

encajamiento en los últimos miles de años, de los cauces de 

ríos en los que desembocan los arroyos y barrancas. Este 

encajamiento ha hecho descender el nivel de base y ha 

facilitado, a su vez, la erosión remontante de los arroyos, 

que desplazan sus cabeceras hacia aguas arriba, surcando 

con mayor profundidad las planicies y lomas culminantes. 

Notable influencia ha tenido 

igualmente la acción humana 

sobre el territorio, tanto por la 

deforestación, los cambios de 

usos, la minería en ladera, el 

aterrazamiento de las laderas y el 

sobrepastoreo en zonas de 



elevada pendiente, que han acelerado y extendido los 

fenómenos de acarcavamiento. 

El rápido desarrollo de las cárcavas (hasta varios 

centímetros al año), hace que estas formaciones sean 

motivo de estudio con la intención de conocer y 

caracterizar con la mayor precisión posible los procesos que 

actúan dentro de estas morfologías. Los resultados de este 

tipo de estudios permiten tomar las medidas adecuadas 

para evitar la afección de estos procesos erosivos a la 

agricultura, las infraestructuras y a las vidas humanas. 

 

Sigue por el camino hasta la siguiente bifurcación en la cual 

deberás tomar la senda de la derecha. 



PARADA 03 - Tierra de Valseca  

en el barranco del Francés

 

Cuando se habla de la Tierra de 

Valseca, también llamada “piedra 

de Valseca”, o “tobizo de Valseca”, 

nos referimos en realidad a un agregado de arcillas y 

carbonatos, muy valorado desde la época medieval por sus 

propiedades absorbentes. Se trata de la palygorskita o 

cuero de montaña, un mineral del grupo de las “arcillas 

especiales”, dentro de los silicatos magnésicos-alumínicos 

hidratados, que por su peculiar estructura cristalográfica 

llena de ‘grandes’ huecos, permite que absorba enormes 

cantidades de agua. 

 



Esta característica interna confiere a la palygorskita 

multitud de utilidades industriales, agrícolas y domésticas 

como producto absorbente: la hacían útil en la industria 

pañera y de curtidos para eliminar la grasa; es ventajosa 

para la depuración de líquidos contaminados; para la 

fabricación de pipas para fumar; tiene aplicaciones de usos 

cerámicos, farmacéuticos y de nutrición animal; se emplea 

para fabricar las ‘camas de gatos’ o incluso el polvo que se 

echa en los circuitos de Fórmula 1 cuando hay un vertido de 

aceite. Existen varios tratados de los siglos XVIII y XIX que 

aconsejan su uso para muchas de estas aplicaciones 

especiales. 

 

 



 

Las minas históricas de palygoskita de Valseca actualmente 

no están localizadas con precisión, pero podría ser que el 

denominado barranco del Francés en el camino de Ahusín, 

hoy convertido en escombrera, recibiera su nombre a partir 

de que el químico francés Luis José Proust, descubriera allí 

este material a finales del siglo XVIII. 

 

 
 

 

Continúa por el camino en dirección al pueblo, girando a la 

derecha en la siguiente bifurcación. 



PARADA 04 - Esta sierra es 

una jovenzuela

Después de recorrer los 

terrenos de los galachos de 

Valseca, protagonistas de esta 

Geo-ruta, en esta parada te 

invitamos a disfrutar de la 

panorámica de la majestuosa sierra de Guadarrama. La 

sierra, indiscutiblemente es lo más relevante del paisaje por 

su volumen y magnitud. Sin embargo, a nivel de tiempo 

geológico y en comparación con muchos de los materiales 

que puedes contemplar en el entorno de Valseca, la sierra 

es una auténtica jovenzuela. 

A pesar de que los materiales que forman la sierra son 

bastante antiguos (granitoides y gneises principalmente), la 

historia de esta montaña comenzó hace “tan solo” 70 

millones de años y aún no ha concluido, siendo más intensa 

su elevación sobre todo en los últimos 15 millones de años. 

La microplaca Ibérica está siendo comprimida en dirección 

norte-sur o noreste-suroeste por las placas euroasiática y 

africana, en el proceso de la orogenia Alpina. Orogenia 

significa formación de montañas, y recibe el nombre 

porque en este mismo momento también se levantó la 

cordillera de Los Alpes. Los sedimentos de los océanos que 

separaban estas tres placas fueron comprimidos formando 



al norte y sur, respectivamente, los Pirineos y las cordilleras 

Béticas. Pero las enormes fuerzas generadas se 

transmitieron también hacia el interior de la placa Ibérica, 

abombándola y elevándola hasta formar la meseta Ibérica y 

los principales sistemas montañosos de nuestro país: Sierra 

Morena, los Montes de Toledo, el Sistema Ibérico, la 

cordillera Costero-Catalana, los montes Galaico-

Portugueses, la cordillera Cantábrica y, por supuesto, el 

Sistema Central del que forma parte la sierra de 

Guadarrama. 

 

Tras su elevación, los agentes erosivos como los ríos o el 

viento, han ido esculpiendo su forma, sucediéndose 

periodos de elevación y erosión de los relieves recién 

formados. 



Terremotos de pequeña magnitud registrados en la 

provincia de Segovia cada año, indican que las fuerzas 

provocadas por la compresión 

entre las placas sigue 

produciéndose y que la sierra se 

sigue elevando. 

 

Continúa el recorrido por esta 

Geo-ruta manteniéndote 

siempre a la derecha en las 

siguientes bifurcaciones, en  

dirección al casco urbano de 

Valseca. 



Aunque te encuentras en el 

último tramo del recorrido, 

en esta parada queremos 

llamar tu atención ante el 

hecho de que los taludes de 

carreteras y caminos son lugares muy idóneos para la 

observación de la geología. Los cortes que estas 

infraestructuras producen en el terreno consiguen que se 

muestre, de forma bastante accesible y evidente, la 

composición de las rocas que componen los taludes y, en 

numerosas ocasiones, estructuras formadas en ellas. En 

esta ocasión, en los taludes del camino de regreso al casco 

urbano de Valseca, observarás unos materiales de tonos 

rosados a pardos que, por su composición y características, 

corresponden a arcosas. 

 
Imagen tomada de Pozo et al. 2004 



Las arcosas son un tipo de roca sedimentaria detrítica y, 

como tal, está compuesta por granos minerales (que 

componen el denominado esqueleto) y una matriz, en 

diferentes proporciones. En el caso de las arcosas, sus 

granos tienen tamaño arena (2mm-64 m) y, un contenido 

en matriz inferior a un 15 %. En cuanto a los minerales que 

componen sus granos, destaca que al menos un 25% de 

ellos son de feldespato y presentan tonos claros o medios, 

de gris a rosado. Además de feldespato, tienen cuarzo y 

micas, predominando los granos de estos minerales sobre 

los de fragmentos de roca. 

 

Sigue caminando unos metros por la calle principal, junto a la 

carretera SG-V-3122, hasta el parque en la vega del arroyo, 

donde encontrarás la señal de la última parada de esta ruta. 



Al comienzo de esta Geo-ruta 

hemos visto que la toponimia 

actual de Valseca haría 

referencia al arroyo del Valle, que atraviesa el pueblo y 

normalmente hace honor al nombre del pueblo y discurre 

seco, pero de cuya vega los valsequeños han hecho su 

principal sustento. 

Las vegas son anchos corredores paralelos a los principales 

cursos fluviales, normalmente en el dominio de las llanuras 

sedimentarias de la cuenca del Duero, pues en otras 

unidades de paisaje (como sierras, piedemontes, macizos y 

serrezuelas), los cursos fluviales suelen discurrir encajados. 

En las vegas predomina una topografía de terrazas, llana 

y/o escalonada, desarrollada como resultado de la 

acumulación de sedimentos por parte de los propios ríos 

(aluviones). Las terrazas fluviales o "antiguas vegas", 

corresponden a una antigua posición del cauce, 

sucediéndose etapas de encajamiento con otras en las que 

el río acumulaba sedimentos. Estos sedimentos son capas o 

bandas de gravas o conglomerados, intercaladas con 

materiales más finos como arenas, limos y arcillas: las capas 

de gravas corresponden acumulaciones que se produjeron 



en el fondo de antiguos canales donde la corriente discurría 

con gran energía; las arenosas fueron depositadas dentro o 

en las proximidades del canal; mientras que las capas de 

limos y arcillas fueron decantadas de aguas turbias en 

épocas de grandes inundaciones. 

 

Cabe destacar que Valseca cuenta con importante terreno 

de vega, hasta el punto que una coplilla de una jota 

tradicional segoviana dice así a propósito del lugar: 

“Zamarramala en alto 

Valseca en vega 

Valverde del Majano 

la sal se lleva” 

Las vegas son terrenos muy fértiles, circunstancia que se 

asocia a la acción de inundaciones fluviales y a que el nivel 

freático se encuentre escasa profundidad. Por ello, las 

vegas han tenido un aprovechamiento tradicional 



fundamentalmente para huertas y cultivos forestales, en 

especial para plantación de chopos. También como huertas, 

favorecidas por inundaciones esporádicas en la cercanía de 

los ríos que renuevan su fertilidad, así como por la 

existencia de aguas subterráneas a poca profundidad. En 

Valseca, la agricultura y la ganadería son los principales 

oficios que han marcado el desarrollo del pueblo y, de ellos, 

la agricultura de secano es el gran soporte, cultivándose 

cereales variedades del trigo y la cebada, además del 

garbanzo que se recoge cada agosto y ha obtenido un alto 

reconocimiento; es en los terrenos de vega donde crece 

esta afamada legumbre que hoy lleva el nombre de Valseca 

por diversos lugares de nuestra geografía. Finalmente, los 

materiales de las vegas son aprovechados para otros usos, 

pues de ellas es muy fácil extraer áridos que se utilizan 

como materiales de construcción.  

 

Ahora que has terminado la geo-

ruta, deberás regresar hasta el 

punto donde comenzaste, junto 

al Geomuseo. Recuerda que si te 

has quedado con ganas de más, 

puedes realizar las otras dos geo-

rutas o visitar alguna de sus 

paradas más cercanas. 




